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    A nuestros hijos Adrián y Paula

  


  
    Presentación:

    La letra con cariño entra


    “Estoy todo el día castigando, pero ni aun así me hacen caso. Les dejo sin tele, sin la play, sin Internet… y ellos siguen portándose mal. No sé sin qué más castigarlos. Me siento impotente”.


    La madre que se quejaba de esa manera estaba desesperada y se sentía fracasada. Había agotado toda la “artillería pesada”, que según ella eran los castigos, y ahora no sabía qué hacer. Según propia confesión, su casa se había convertido en un auténtico infierno donde se hablaba a gritos y no se conseguía nada. Había perdido la autoridad y sus hijos no sólo eran indisciplinados, sino que se comportaban como auténticos tiranos.


    Está claro que en tales circunstancias resulta imposible educar. A golpe de castigo no se consigue nada, porque en educación nada se consigue a golpes. El castigo no ha de ser la norma, sino la excepción; no ha de ser ordinario, sino algo extraordinario que viene a sufragar una fisura en nuestro quehacer educativo.


    Los castigos, del mismo modo que los premios, no pueden ser el pan de cada día, porque entonces lo que conseguimos es alimentar en nuestros hijos una “mentalidad retributiva”: todo tiene una recompensa o, por el contrario, merece una sanción. De modo que se actúa sólo por conseguir un premio o evitar un castigo. Es la “pedagogía de la foca”, que tan buenos resultados da en el adiestramiento de animales, pero que no sirve para educar. Si el animal pasa por el aro le damos una sardina, de lo contrario, se la negamos. Con un método similar podemos conseguir, a duras penas, que nuestros hijos pasen por el aro, pero no que crezcan como personas.


    Claro que debemos reforzar acciones y actitudes, que hemos de ejercer la autoridad que nos corresponde, que tenemos que exigir y corregir –de todo eso vamos a hablar en este libro–, claro que a los padres nos compete llevar las riendas de la educación de nuestros hijos, pero eso no significa que tengamos que blandir el látigo. Porque únicamente se puede educar desde el “amor responsable”, que busca el bien del otro y responde ante ese bien, es decir, que no busca sólo satisfacer un sentimiento legítimo hacia nuestros hijos, sino ayudarles a convertirse en personas libres, responsables y felices.


    Esa madre desesperada había adoptado como único método educativo los premios y castigos, se pasaba todo el día castigando, como confiesa ella misma, pero no conseguía nada. Cuando se entra en esa dinámica lo normal es que para conseguir muy poco haya que aumentar muy mucho las sanciones o las recompensas. Se podría decir que, en tales circunstancias, para que los objetivos crezcan de forma aritmética, los premios y castigos deben aumentar de forma geométrica, llegando a absurdos como prometer la luna o castigar “sin todo” para siempre. Al final, el abuso de una metodología equivocada produce efectos contrarios: lejos de crecer, los objetivos se reducen.


    Se llega, entonces, a creer en ese disparate pedagógico, que recoge Cervantes como dicho popular bien arraigado en nuestra cultura, y que mantiene que “la letra con sangre entra”. Por desgracia, esa “cruel y estúpida máxima”, como la llamara en el siglo xix la escritora Concepción Arenal, ha estado presente en la educación reglada durante siglos. Baste contemplar el óleo de Francisco de Goya titulado La letra con sangre entra, donde se ve a un maestro castigando las nalgas desnudas de un alumno mientras los demás se aplican a sus tareas y otros dos se duelen del correctivo ya recibido. Por suerte, semejantes tratamientos han sido desterrados de las escuelas; sería, por ello, un despropósito que les diéramos asilo en nuestra casa.


    El castigo no es un argumento pedagógico, sino justamente la salida desesperada cuando nos han fallado todos los demás argumentos. “Te quedas sin (lo que sea) porque no has recogido los juguetes”, es en todo caso una falacia ad baculum, un recurso a la fuerza al que echamos mano tras haber fracasado, quizá por nuestra culpa, las estrategias educativas corrientes, como son la adquisición del hábito del orden, la inclusión de recoger los juguetes en la dinámica del juego, las órdenes claras y precisas, el refuerzo positivo, etc.


    De todos modos, el castigo nos puede servir de piloto de alarma. Nos advierte de que algo no funciona bien, de que un objetivo no se ha alcanzado, de que falta por reforzar tal o cual actitud o de que hemos fallado en algún punto del proceso. Pero entonces no se castiga propiamente, sino que se educa, se intenta corregir (eso significa castigar en latín) una falta con una actividad alternativa. Por eso, en las páginas que siguen veremos que sólo castiga quien castiga mal: quien lo hace de la manera adecuada está simplemente educando. Y también por eso, diremos que castigar implica castigarse porque no se trata de fastidiar al otro, sino de volver a repetir una fase del procedimiento en el que todos estamos involucrados.


    Creemos que una dinámica de premios y castigos nos lleva a un punto muerto, o incluso de retroceso. La única forma de salir adelante pasa por cambiar de metodología. Si algo no funciona, es poco inteligente que continuemos utilizándolo. Probemos otras alternativas, como la motivación positiva, el diálogo, las consecuencias educativas sensatas o las estrategias para ejercer la autoridad; de todas ellas hablaremos en este libro.


    Eso no significa que no hayamos de contar con los premios y los castigos; al contrario, debemos conocer muy bien su funcionamiento para llegar a no tener que utilizarlos. De cómo los usemos dependerá nuestro estilo educativo. Esperamos que ese estilo tenga como lema “la letra con cariño entra” y que haga posible educar sin castigar. Para ello, tenemos que seguir adelante.

  


  
    1


    Estilos educativos


    Hay tantas maneras de educar como personas, pues toda educación requiere una relación personal. Se educa a cada hijo de forma diferente, enteramente personalizada, no valen las mismas estrategias para persona distintas. Se puede decir que quien educa del mismo modo a dos hijos, al menos a uno de ellos lo está educando mal. Los padres lo saben muy bien: lo que nos funciona con el mayor no nos sirve con la pequeña, lo que va bien a uno no le va al otro. Todo hijo es hijo único.


    No obstante, podemos agrupar las infinitas maneras de educar en cinco estilos educativos, según se interprete esa relación personal. Para obtener los estilos principales, vamos a tener en cuenta dos variables: la protección y la autoridad.


    Todo acto educativo cumple dos funciones: velar el desarrollo integral del educando (protección) y orientar ese desarrollo (autoridad). Como padres, hemos de esforzarnos porque cada uno de nuestros hijos llegue a desplegar todas sus potencialidades, a ser lo mejor que puede ser; en cierto modo, les decimos con Pedro Salinas: “Quiero sacar de ti tu mejor tú”. Al igual que un médico o una comadrona, asistimos a ese segundo nacimiento y cortamos por segunda vez el cordón umbilical. Pero también tenemos que intervenir para que el proceso no se desvíe, debemos señalar el norte, darles una carta de navegación para que no se pierdan y estar ahí para corregir el rumbo.


    Tipos de padres


    A veces, esas variables (la protección y la autoridad) no las tomamos en su justo medio, sino que nos pasamos o nos quedamos cortos, pecamos por exceso o por defecto, las maximizamos o las despreciamos. Entonces surgen cuatro estilos educativos equivocados que conforman otros tantos tipos de padres:


    • Padres proteccionistas. Convierten la protección en una auténtica obsesión. Un exceso de celo asfixia a sus hijos y, lejos de educar, no permiten que se desarrolle el ser humano que llevan dentro, los cubren con una urna de cristal y no se atreven a cortar el cordón umbilical.


    • Padres desertores. Pecan por defecto, lo cual supone no ejercer como padres. No asisten al desarrollo de sus hijos, no educan, hacen dejación de sus obligaciones. Son padres “missing”, desaparecidos, simplemente no están, quizá porque tienen miedo a educar. Convierten a sus hijos en “huérfanos de padres vivos”.


    • Padres autoritarios. Entienden la autoridad como autoritarismo. Tal exceso provoca miedo y tirantez. Pueden conseguir que se les obedezca, pero no educan. No señalan el camino, porque ellos son el camino; llevan a sus hijos en volandas, deciden por ellos. Como los proteccionistas, se pasan por exceso.


    • Padres permisivos. No se atreven, ni si quiera, a orientar, a poner criterios, a señalar el camino. Son padres light, blandos, sin principios, incapaces de exigir nada, de imponer normas y hacerlas cumplir. En el fondo, tienen miedo a sus hijos, miedo a contrariarlos, a que se reboten.
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    Un estilo educativo no es algo abstracto, sino que se conforma en la práctica a base de continuadas acciones, a veces insignificantes, aunque en educación nada carece de importancia, encaminadas a imprimir un determinado carácter.


    Ante las malas calificaciones de un hijo, unos padres proteccionistas irían a hablar con el profesor para echarle en cara no saber tratar a su hijo y no ser capaz de motivarle para el estudio, es decir, que la culpa no es de quien suspende sino de quien lo suspende. Unos padres desertores probablemente ni se enterarían de los suspensos, pues no saben qué asignaturas cursa su hijo ni siquiera en qué curso está; creen que es una cuestión que no les atañe a ellos. Por su parte, los padres autoritarios castigarían severamente a su hijo, no tanto por haber suspendido, sino por no haber cumplido sus expectativas. Por último, los padres permisivos no le darían al asunto la mayor importancia, porque piensan que no pasa nada por suspender alguna asignatura que otra, además, ¿quiénes son ellos para juzgar en tales temas?


    Así como en la escritura antigua sobre tablas de cera se obtenían caracteres diferentes dependiendo del stilus o punzón que se utilizara, del mismo modo cada estilo educativo provoca un carácter diferente en los hijos. Estos estilos extremos generan sufrimiento afectivo, lo que se suele traducir en diversos trastornos de conducta, como agresividad, pasotismo, hiperactividad, desobediencia, rabietas, mentiras, palabrotas, desorden…


    Dependiendo, lógicamente, del temperamento y las circunstancias de cada cual, los padres proteccionistas corren el riesgo de crear hijos sobreprotegidos, con falta de iniciativa, frágiles y poco preparados para afrontar la vida; los padres desertores, por el contrario, engendran hijos con problemas de autoestima y dureza afectiva. Por su parte, el autoritarismo provoca miedo y genera hijos acomplejados e inseguros, mientras que la permisividad construye personas caprichosas, tiránicas y poco resistentes a la frustración.


    De modo que el exceso de protección provocaría en los hijos fragilidad personal y su defecto, dureza afectiva. A su vez, el autoritarismo generaría inseguridad personal y la falta de autoridad, tiranía afectiva.
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    Veamos cómo actuaría un hijo o una hija de estos tipos de padres a la hora de llevar a casa el boletín de notas con resultados negativos. Probablemente, un hijo sobreprotegido sería vencido por la fragilidad y entregaría las notas hecho un mar de lágrimas y excusándose de todas las maneras posibles. Por el contrario, el hijo de padres desertores se refugiaría en la dureza afectiva y presumiría de sus malas calificaciones ante sus iguales. Los padres autoritarios se quedarían probablemente sin ver el boletín de notas de su hijo pues su inseguridad le haría esconderlo para retrasar al máximo una reprimenda. Por último, un hijo tirano echaría las culpas a sus progenitores de sus malas notas y exigiría ser tratado como víctima no como culpable.


    Padres educadores, hijos sanos


    Por hallarse en los extremos, resulta difícil encontrar estos estereotipos en la realidad. Claro que existen padres proteccionistas, desertores, autoritarios y permisivos, pero por lo general no los hallamos en estado puro, sino mezclados, es decir, que presentan algunos rasgos de unos más que de otros. En educación hay pocas cosas “de libro”.


    Pero esta polarización nos puede servir para encontrar un arquetipo de padres ideal al que poder imitar. Se trata de un quinto tipo que se encontraría en el centro de la tabla, en el justo medio entre la protección y la autoridad. Son padres que protegen si ser proteccionistas, que están ahí sin que se note, que tienen autoridad sin ser autoritarios y que son permisivos en lo superficial pero firmes en lo importante. Los llamamos padres educadores.


    ¿Cómo actuarían los padres educadores ante unas calificaciones de su hijo o su hija más bajas de lo habitual? Con toda seguridad, dialogarían con él o ella a su nivel, con calma, buscando causas y no culpables; irían a hacer tutoría para tener más datos y se implicarían en lo que estuviera en sus manos; se preocuparían, qué duda cabe, pero, sobre todo, se ocuparían en poner solución. Por supuesto, que no confundirían a su hijo o hija con el boletín de notas, tampoco los excusarían ni los justificarían, no tratarían de sacarles las castañas del fuego sino que les ayudarían a encontrar una salida que, probablemente, exigirá mayor implicación por parte de todos, cada uno en el grado que le corresponde.


    Todos los padres quieren a sus hijos, qué duda cabe de ello; sin embargo, sólo los padres educadores saben quererlos. Pues quererlos es fácil, lo difícil es quererlos bien, es decir, saber anteponer su bien a todo lo demás. Ese buen amor les llevará a ser exigentes, a decir “no” muchas veces, a dejar que se equivoquen, a no cargar con sus responsabilidades, a no ahogarlos con su propio celo.


    Los padres educadores conjugan equilibradamente la protección y la autoridad. Saben que proteger a los hijos no significa asfixiarlos y que ejercer la autoridad no supone anularlos. Al contrario, ambas caras del acto educativo van encaminadas a generar hijos sanos.


    Un hijo sano se siente protegido y orientado, sabe que cuenta con sus padres para todo, también para que le exijan y le marquen el camino. A la hora de entregar una malas calificaciones no buscaría excusas ni se escondería, eso no significa que le resultaría fácil enfrentarse a esa situación, pero la confianza que tiene con sus padres le haría actuar con naturalidad y aceptar la responsabilidad que le corresponde.


    Por sentirse protegido llegará a tener una personalidad fuerte y una afectividad equilibrada, y por tener unos padres que ejerzan correctamente la autoridad se sentirá seguro de sí y respetuoso con los demás.


    Los hijos sanos no son hijos perfectos, como los padres educadores tampoco son padres perfectos, pero tienen más posibilidades de ser personas asertivas, libres y felices.


    Atenciones, limitaciones y razones


    Para que nuestro hijo crezca de esa manera necesita atenciones cuando es bebé, limitaciones cuando es niño y razones cuando es adolescente. En este sentido, la educación adopta la forma de una pirámide de necesidades en cuya base están las atenciones, más arriba las limitaciones y en el tramo final las razones, de modo que todo se sostiene si en cada fase se atiende a las necesidades correspondientes.
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    El bebé necesita atenciones


    Lógicamente es un ser totalmente indefenso y debemos atenderle en todas sus necesidades básicas: alimentación, higiene, sueño, protección, salud, afecto… Desde que nace, nuestro hijo nos necesita, sobre todo, a nivel afectivo. Todo lo demás se lo pueden proporcionar otros, pero el contacto personal que le aporta su madre y su padre, no.


    En una maternidad de Sevilla se llevó a cabo la siguiente observación. Los bebés prematuros deben pasar varios días en la incubadora bajo atención médica continua y en un ambiente perfectamente aséptico. Dada su inmadurez biológica, se procura no sacarlos de su cuna esterilizada y se les atiende y se les alimenta sin tomarlos en brazos. Pues bien, a los médicos de esa maternidad sevillana se les ocurrió permitir a algunas madres que dieran de comer a sus hijos y les pudieran abrazar, acariciar y hablar mientras lo hacían. Los resultados fueron contundentes: los niños atendidos por sus madres ganaron peso mucho antes que los otros. Lo que demuestra que el mejor alimento es el afecto y el cariño.


    Los bebés necesitan ser acariciados, hay que hablarles, besarles y sonreírles. En eso consiste, ante todo, atender a sus necesidades. Si faltan esas caricias físicas y verbales, su vida afectiva será deficitaria, lo que repercutirá de uno u otro modo en su desarrollo físico, psíquico e intelectual.


    El niño necesita limitaciones


    Tiene que aprender a funcionar en la vida, a distinguir entre lo que está bien y lo que está mal, entre lo peligroso y lo que no lo es, entre lo que se puede hacer y lo que no… El niño necesita que le marquemos los límites con la mayor claridad para poder moverse con seguridad. Así como no podríamos jugar al tenis sin estar bien marcadas las líneas en la pista y sin compartir un reglamento de juego, del mismo modo, los niños no podrían aprender a vivir sin ciertas normas muy bien delimitadas.


    A los padres nos corresponde marcar bien las líneas de juego, pero sin caer ni en el exceso (normativismo) ni en el defecto (permisivismo). Pues el primero desalienta y el segundo desconcierta. Al respecto, nuestro principio básico debería ser: normas justas y las justas.


    Normas justas: no se trata de imponer por imponer, sino de establecer reglas de funcionamiento que lleven a un desarrollo integral de nuestros hijos. A veces, sin darnos cuenta y con buena intención, podemos instaurar algunas medidas excesivamente rigurosas, como establecer un tiempo demasiado largo para hacer los deberes o prohibir algunas actividades lúdicas sin motivo aparente.


    Las normas deben ser no sólo justas, sino también las justas. No nos pasemos promulgando leyes, pues no somos legisladores, sino padres. Más vale pocas normas y que se puedan cumplir, y que podamos hacerlas cumplir, que muchas y que acabemos derogándolas por imposibilidad real. Una regla que no se cumple no sirve sino para generar una sensación de agobio que no lleva a ninguna parte. En la mente libre de un niño no caben muchas normas, pero la mente de un niño necesita normas para poder volar libre.


    Las limitaciones que pongamos a nuestros hijos serán imprescindibles para trabajar hábitos como el orden, la sinceridad, la responsabilidad, el esfuerzo… que serán de gran importancia en su desarrollo personal.


    Para establecer límites es esencial la unidad de criterios entre la madre y el padre (y deben ser conocidos y respetados por todas las demás personas que intervengan en el proceso educativo de nuestro hijo: cuidadores, abuelos, tíos…). El ejemplo, una vez más, resulta primordial: no podemos exigir que se cumplan las normas si nosotros no las cumplimos.


    Esos límites o normas que debemos ir poniendo no tienen por qué ser explícitos. A veces convendrá escribirlos en una cartulina o en una tarjeta, pero lo normal será que los vayan integrando de forma natural con nuestro trato y ejemplo. Una forma muy conveniente para transmitir criterios de funcionamiento ordinario o extraordinario es a través de juegos y de cuentos.


    En el juego se establecen muchos lazos y las normas se asumen como parte del juego. Se asume que no se puede jugar sin ajustarse a unas reglas.


    Mediante los cuentos se pueden trabajar muchas cosas: modos de actuación, valores, criterios básicos, déficits afectivos, situaciones sociales… Contándoles un cuento, sea conocido o inventado, nos ponemos en su nivel, creamos situaciones en las que ellos no son los protagonistas (a ellos no les pasa eso), pero se ven identificados y pueden integrarlo con más facilidad.


    Por último, este proceso de poner límites y establecer reglas se ha de llevar a cabo, como todo en educación, con suma delicadeza. Si, por la razón que sea, adquiere un cariz impositivo, nuestro estilo educativo acabará siendo autoritario. Recordemos que “el que doma a un caballo a gritos que no espere que le obedezca cuando le susurre”.


    El adolescente necesita razones


    Lógicamente también atenciones y limitaciones, que ya las damos por adquiridas en las etapas anteriores, pero sobre todo eso necesita entender por qué tiene que hacer lo que tiene que hacer. Al adolescente le tenemos que dar razones, no basta con vencerle, le tenemos que convencer. ¿Por qué? Porque en la adolescencia se producen dos hechos inéditos: el descubrimiento de la intimidad y “la segunda edad del porqué”.


    Para el bebé y el niño es nuevo todo lo que le rodea, su vida es un viaje de descubrimiento del mundo exterior; para el adolescente, en cambio, es nuevo todo lo que comienza a sentir en su interior: su vida es un viaje de descubrimiento de su recién estrenada intimidad.


    El descubrimiento de la intimidad se produce en un triple plano. En el plano biológico, en el intelectual y en el volitivo.


    • Desde el punto de vista físico, el adolescente percibe que su cuerpo cambia sin su permiso, que las hormonas comienzan a hacer de las suyas, que tiene una intimidad corpórea.


    • En el plano intelectual, comienza a pensar por su cuenta, a razonar, a configurar argumentos que hace unos años no se le ocurrían, se percata, si podemos decirlo así, de que es un “ser pensante”.


    • Por último, en lo más recóndito de sí descubre una voluntad con un poder extraordinario, pero que le cuesta mover como si de una rueda de molino se tratara, comienza a saborear la grandeza de la libertad y también a responder de sus actos.


    En la adolescencia se produce “la segunda edad del porqué”. Así como el niño pasa por una época en que se interesa por todo, lo indaga todo y, de forma reiterativa, pregunta “por qué”, también el adolescente regresa en cierto modo a ese momento inquisitorio, lo que ocurre es que ya no le sirven las respuestas de los mayores, de los padres (que sí le satisfacían cuando era niño), sino que tiene que encontrar sus propias respuestas. Para ello necesita hablar mucho, pensar mucho, estar a solas algunas veces y, otras, con gente, sobre todo, con sus amigos, tiene que experimentar por sí mismo, ponerse a prueba y poner a prueba a sus padres, busca razones y, si no las encuentra, entra en crisis, esa crisis llamada de la adolescencia.


    ¿Y ahora qué?


    Estoy harta de los pañales


    
      
        
      

      
        
          	
            –Ayer hice algo de lo que me siento avergonzada. Mi hijo de dos años, se hizo otra vez cacas en el pañal, así que se lo quité y se lo restregué por la cara. No sabes cómo me arrepiento. Mi marido me dijo que estaba loca y creo que tiene razón: estoy harta de los pañales, controla bastante bien el pipí, pero es incapaz de hacer cacas si no lleva pañal… este tema me saca de quicio.

          
        

      
    


    Recapacitar


    • ¿Se debe castigar a un bebé en esta situación?


    • ¿Podemos educar si perdemos el control?


    • ¿No pretendemos a veces superar una etapa con demasiada rapidez?


    • ¿Es normal que en el proceso del control de los esfínteres haya accidentes?


    Y proceder


    • En esta circunstancia lo que el bebé necesita es paciencia y comprensión.


    • Hemos de explicarle lo que pretendemos conseguir, teniendo en cuenta que por su corta edad el nivel de comprensión es limitado, lo que supondrá insistir en las explicaciones con calma y paciencia las veces que haga falta.


    • Buscar refuerzos positivos cuando se vayan logrando éxitos: felicitarle, abrazarle, ponernos contentos…


    • Hemos de tener en cuenta que lo normal es que ocurran accidentes, como es imposible que aprenda a andar sin caerse.


    • En caso de que se produzca un percance, no debemos exagerar ni una actitud de repulsa ni de lástima, no hacérselo limpiar, sino limpiarlo nosotros aunque con cierta indiferencia o frialdad. Evitaremos así que lo utilice para reclamar nuestra atención.


    Su habitación parece un campo de batalla


    
      
        
      

      
        
          	
            –Su habitación parece un campo de batalla. La recojo y a los cinco minutos está igual. Deja las cosas en cualquier sitio, cuando le obligo a ordenarla, lo mete todo en el armario o debajo de la cama y ya está. Después tengo que estar yo un buen rato colocándolo todo. Si no lo hago yo, sería imposible entrar en su habitación…

          
        

      
    


    Recapacitar


    • Se ha identificado la conducta a corregir, pero ¿se está haciendo lo correcto para solucionarla?


    • La madre obliga a ordenar, pero ¿enseña a hacerlo?


    • ¿Tenemos que hacer nosotros lo que pueden y deben hacer nuestros hijos?


    • ¿Cuál es el objetivo: que la habitación esté ordenada o que la hija sea ordenada?


    Y proceder


    • Explicarle por qué las cosas deben estar ordenadas: evitamos que se pierdan, que se pueden pisar y romper, además todo está más limpio y se está más a gusto…


    • Comenzar recogiendo la habitación con ella, enseñándole cómo hacerlo. Cuesta más, pero es mucho más educativo.


    • Disponer en su habitación de las condiciones materiales que faciliten el orden, por ejemplo, suficiente espacio, cajas y cajones a su alcance.


    • Felicitarla por cada logro: ha vaciado la papelera, tiene la mesa ordenada, ha dejado la ropa en su sitio, ha recogido sus cosas…


    Aquí mando yo


    
      
        
      

      
        
          	
            –No sé por qué mi padre me ha castigado. Entro en casa y me grita: “Estoy harto de que llegues cuando te da la gana”. Yo venía de la Academia y me había entretenido un poco. Quise justificarme pero no me dejó. Debía de estar enfadado por algo. Me dijo que me fuera a mi habitación y que me quedaba sin cenar. Realmente no era tan tarde. Le pregunté por qué me castigaba y él me dijo: “Aquí mando yo”. Visto y no visto, me cayó un marrón que no veas.

          
        

      
    


    Recapacitar


    • ¿Le ha dado el padre la oportunidad a su hijo para que explicara los motivos de su retraso?


    • ¿Entiende el hijo por qué ha sido castigado?


    • ¿Ha tomado el padre decisiones llevado más por su estado anímico que por lo que realmente ha ocurrido?


    • “Sin cenar y a tu habitación”. ¿Es coherente y proporcionado con la conducta a corregir?


    • ¿Ha actuado el padre impulsivamente?


    Y proceder


    • El autoritarismo (“Aquí mando yo”) vence pero no convence. Ya que le ha caído “un marrón”, como mínimo el hijo merece saber las razones.


    • Lo primero que tiene que hacer el padre es preguntar a su hijo por qué llega tarde.


    • Intentar ser lo más objetivo posible y que su estado de ánimo no interfiera en su labor educativa.


    • Tras escuchar sus razones, valorar conjuntamente la “gravedad” de la situación.


    • Si es la primera vez que ha llegado tarde, se puede establecer un compromiso de que no vuelva a ocurrir.


    • Pactar la consecuencia educativa que acarreará si la situación se repite.
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